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El trasfondo 
El Claustro de Santa Clara, con truido al e tilo republicano durante la ép ca de la 
Primera Guerra Mundial, fue el albergue intelectual de una generación de colom-
bianos que encontraron en la facultad Nacional de Derecho el ambiente pr picio no 
010 para formar en las disciplinas jurídicas, sino para cultivar sus intereses en lo 
campos de la hi toria, la economía y la política. 
A poco pa 'o d 1 Capitolio Nacional, recientemente inaugurado, la ubica-
ción del Clau tr era inmejorable, ya que lo e tudiante dejaban u apunte de 
jurisprudencia para acudir a lo inflamado debate parlamentari de entonces. La 
m dernización de las in tituciones financiera y de la hacienda pública acababa de 
expedir e, entre ellas la adopción del i lema de banca entra}, y ya se abrían campo 
innovaciones legales propias de una ociedad que iniciaba u proce o industrializa-
dor. La economía vivía momento de e pIendor, de la mano de cotizaciones cafe-
teras sin precedente y una afluencia inu itada de capitaJe externo. Algunos nu-
barrones en ombrecían el horizonte, pero en general se creía que e tran itaba por 
camino de pro peridad asegurada. El ptimi mo e cndría a pique con el colap o 
de la economía y la difusión universal de la Gran Depre ión hacia 1930. 
La formación jurídica de entonces asignaba un campo limitado a la economía. 
Al igual que en las asignatura jurídicas, lo cursos de economía política, historia de 
la doctrina monetarias y hacienda pública e basaban ampliamente en texto eu-
ropeos, en especial francese J. En cuanto a las referencia colombianas, en hacienda 
pública se contaba ya con el tratado de E teban J aramillo, yen tema monetarios con 
. Intervención en el homenaje a Alfon o Palacio Ruda con motivo del centenario de su natalicio. Bogotá. Gun 
Club, 17 de julio de 20] 2. 
I Como la Economla polftica de Gide (1904) . y la Historia de las doctrinas económicas de Gide y Ri t (1922). 
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contribuci ne como la de Jo é Arturo An-
drade, miembro de la Junta Directiva del Ban-
co de lil República2. 
El énfasi de la bibliografía menciona-
da se c ncentraba en lo grande principios, 
en la relevancia de lo aspect s políticos, y 
en las tendencia de largo plazo; ya en la pri-
mera posguerra dicha literatura incorporaba 
aspecto novedo os, surgido de la problemá-
ti a económica y ocial de la época, como la 
función social de la propiedad y la creación de 
in titucione para regular el mercado laboral. 
En el campo pre upuestal, los hacendistas eu-
ropeos, duramente aleccionados por el con-
fiict bélico, e cribían ya acerca de la relevan-
cia de pre upuesto extraordinario con fines 
contra íclico , preludio de lo que en los ai10S 
cuarenta e denominaría hacienda funcional. 
y en lo monetario, tra lo ingente financia-
miento otorgad por lo banco centrale 
del continente a u re pectivo gobiernos 
durante la guerra, y el fun ionamiento defi-
ciente del patrón r, ganar n terreno temas 
como la ind pendencia relativa d los bancos 
centrale en relación con lo gobiern s nacio-
nale , a í mo la intervención de lo mi mos 
en el mercad m netarío para efect de e ta-
biltzaci ' n económica. 
Lo ' elementos citado convergieron en 
la formación intelectual de la generación de 
jurista~, que hizo su entrada en los escena-
rios de la economía y la política en la segunda 
mitad d los año treinta. Po teriormente, e 
emiquecería c n nuevo contenid durante 
la Segunda Guerra Mundial y el primer cuar-
to de iglo de la po guerra. Lo legado de la 
2 La primera edición del texto HilClwda Pública e publi ó 
en 1925. La de Andrade sobre el Banco de la República vie-
ron la luz en 1927 y 1929. Además, en materia presupue tal 
se contaba con lo materiale que de manera -i temática ve-
nía produ ¡endo la Contralona General de la República, des-
de una dé ada ante de que e le encargara la organización 
de la estadí tica nacional En lo relacionado con el manejo 
monetario y financiero, los informe de la Superintendencia 
Bancaria y del Banco de la República eran las referencias de 
trabajo. Alfon o Palacio dirla también que habría que citar el 
Diario Oficial, ya que por entonces, además de publicar los 
contrato gubernamentales, era fuente documental de temas 
de interé económico. 
artículo. 19 
tradición clá ica en hacienda pública, y las 
circun tancia extraordinaria del mundo de 
entreguerra , con tituyeron el tra fondo en el 
cual e formó aquella generación, de la cual 
Palacio Ruda fue una figura sobresaliente. Y, 
a partir de ahí, el argumento intelectual de u 
contribución a las instituciones de la hacienda 
y la moneda, e tuv iempre orientado a ser-
vir el mejor interés de la nación. 
El arribo de Palacio Rudas a la 
Constituyente 
Alfon o Palacio Rudas (1912-1996) llegó a la 
Constituyente de 1991, según su propia pa-
labra, "com un náufrago qu alcanza la pla-
ya braceando y agarrándo e de tablone , leño 
y neumático» (1992:13). Años de pués, Al-
fon o López Mich 1 en, refiriéndose a la com-
petencia de Palacio en haci nda pública, ya u 
participación obre 'aliente en dicha Con titu-
yente, e expre ó en lo iguiente términ : 
Un d tino impredecible permitió que 
en el último lu tro de u vida e r ivin-
dicara como ]a mayor autoridad en e -
ta materia en t do el iglo XX. uan-
do, contra la opinión de mucho de su 
contemporáneos, p r no decir todo, 
mirábam con de azón una on titu-
yente, Palacio e le midió al de comunal 
compromi de entrar a formar parte de 
la famo a A amblea y acabó iendo, in 
lugar a duda, u figura má pre tante 
(López Miche] en, ]996: 70-71). 
Las nueva generacione de prote iona-
les colombian ¡ntere ad en lo problema 
públicos se preguntarán quién era e ta figu-
ra que llegara en condición de náufrago a las 
playa de la Con tituyente, reconocida má 
adelante por lo demá delegatario como la 
"conciencia de la A amblea". Por su experien-
cia en economía, e e peraba que e inscri-
biera en la Comí ión Quinta, convocada para 
estudiar los tema constitucionale de la ha-
cienda pública, y no en la Comisión Tercera, 
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encargada del e tudio de lo poderes ejecutivo 
y legi lativo. Palacio lo explicó en los iguien-
te término: 
Lo colegas de la A amblea que abían de 
mi afición por lo temas de la economía 
y de la hacienda, extrañaron que me ins-
cribiera en la Comi ión Tercera en vez de 
la Comi ión Quinta donde se encontra-
ba mi círculo natural de acción [ ... ]. Sin 
embargo, en ningún momento vacilé en 
preferir lo político sobre lo económico, 
pues de de lo propios bancos universi-
tario aprendí que en una constitución 
predomina lo primero sobre lo segun-
do. Lo fundamental en la organización 
de un estado democrático depende de la 
e tructura y los poderes del legislativo y 
el ejecutivo [ ... ] (1996:14). 
Pero u participación en las plenaria de 
la A amblea contribuyó a enriquecer el traba-
jo que bre 1 s tema de banca central y pre-
upue to e había adelantado en la Comi ión 
Quinta. u puntos de vista, us cue tiona-
miento a la norma deri ada de la delibera-
ci ' n de otra comi i ne , y us propo 'icione 
su lituti a pre entada en las plenarias n 
podían e tar má alejado de la improvisación 
o de la ine periencia. La hacienda pública y la 
política m netaria habían ido temas perma-
nente de u agenda en lo ' cuerpo repre en -
lativo , en la admini tración pública, y en el 
periodi mo. 
Pero má que con un bagaje intelectual 
y una experiencia acumulada a lo largo de 
décadas, Palaci arribó al recinto de la ons-
tituyente armado con dos in ignias del pensa-
miento libertario que él había ondeado desde 
su juventud: la disposición para entenderse 
con quien pien a de otra manera, y el rechazo 
a cualquier iniciativa que ignificara que el fin 
justifica 1 medio. E ta idea las cultivó al 
amparo de su biblioteca personal, que ya en 
los años cuarenta e perfilaba como una co-
lección de muy va to alcance; allí, al lado de 
las obras de jurisprudencia y economía, en-
contraron e pecial acogida las dedicada a la 
hi toria de la cultura. 
Soberanía presupuestal 
"El poder pre upue tal e considerado univer-
almente como el más importante de todo '~ 
A í e expre aba a principio del iglo XX un 
célebre profe or de derecho de la Universidad 
de Parí , quien al revisar la e:>..rperiencia euro-
pea po teríor a la Revolución francesa desta-
caba el enorme valor político del presupues-
to en la práctica parlamentaria de los países 
con gobiernos representativos (Jéze, 1910:93). 
Con diferentes trasfondos históricos, en paí-
es como Alemania, Francia, Gran Bretaña 
y los Estados Unid e hablaba del derecho 
pre, upuestal, al aludir a las instituciones que 
en dicho paí e autorizaban la aprobación de 
lo íngre y ga to público . Tales entidades 
e fundaban en la noción de , oberanía; para 
ent nc ya era común la aceptación de que 
la , oberanía re ide en la nación. Después de 
una experiencia hi tórica, que en el caso eu-
ropeo ignificó varios iglo) se reconoció en 
lo cuerpo repre entativo la autoridad para 
aprobar los presupue to público (Stourm, 
1900: capítulo 1). 
E ta di. cu ión parecería ajena a la cir-
cun tan ia que hoy no convocan (el cen -
tenario del natalici de Pala io Ruda ), pero 
ciertamen te < on de la mayor relevancia, ya 
que a lo largo de u carr ra pública y de u 
docencia universitaria y periodística, por me-
dio de la Columna del Cofrade, Palacio fue 
un permanente defensor de las instituciones 
repre entativas y de u prerrogativas presu-
pue tale j e, igualmente, un crítico incansable 
de dichas in tituci ne , cuandoquiera que 
ob ervara que su comportan1iento no corre -
pondía a lo que de Has e e peraba. 
El concepto de soberanía, cuidadosa-
mente cultivado desde la épocas del absolu-
tismo, había encontrado tres campos fértUe 
de apli ación , a aber, el de la expedición de 
la ley en general, el pre upuestal, y el mone-
tari03. En las democracias modernas tales 
serían las prerrogativa de los parlamentos. 
, Pal aci o ci ta en sus escrito a lean Bodin ( 1530- 1596), 
quien en u obra Los seis libros de la República (1 576, 1985 ), 
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Los aspectos técnicos del presupuesto, como 
la denominada cronología presupuestal que 
incluye su preparación, aprobación, ejecución 
y fiscalización, correspondería al ejercicio de 
las competencias en materia presupuestal por 
parte de los poderes ejecutivo y legislativo. 
Interpretadas como fases del ejercicio de la 
democracia, la preparación y ejecución del 
presupuesto le corresponderían al ejecutivo, 
y la aprobación y fiscalización del mismo al 
legislativo. 
La Carta Política anterior a la expedida 
en 1991 incluía un título denominado De la 
hacienda, el cual estaba conformado por doce 
artículos. La nueva Constitución reservó un 
espacio más ambicioso para un capítulo de-
nominado Del régimen ecanóm;ca y de la ha-
cienda pública, conformado por eis capítulos 
y un total de cuarenta y dos artículos. El ca-
pítulo tercero se dedicó por entero al presu-
puesto, y el sexto a 1a banca central, pero aun 
a í, vario artículos de los capítulo re 'tantes 
tienen que ver directamente con el presupue -
to, y cada capítulo hace parte de un engranaje 
que garantiza y exige la visión de conjunto. La 
participación de Palacio Rudas en el diseño de 
dicho engranaje fue definitiva. 
El tema presupuestal fue debatido en la 
plenaria al recibir e la ponencia corre, pon-
diente y el proyecto de articulado sometido 
por la Comisión Quinta. Una comisión ac-
cidental presidida por Palacio redactó un 
articulado de con enso que fue aprobado en 
la plenaria. Ante todo, se ratificó el manda-
to constitucional según el cual la expedición 
del presupue to estaría sujeta a la ley orgánica 
respectiva, pero sus alcances se extenderían 
a las entidades territoriales y a los entes des-
centralizados de cualquier nivel administra-
tiv04• Igualmente, en función del engranaje 
se refirió a los campo citados como a los verdaderos alri-
butos de la soberanía. 
4 En la codificación de 1945 (artículo 210) se estableció que 
el presupuesto se expediría "e trictamente de acuerdo con 
las reglas de la ley respectiva~ Esta disposición, confirmada 
en 1968, fue ratificada en 1991 en el artículo 151 sobre leyes 
orgánica, y en lo artículos 349 y 352 sobre expedición del 
presupue to y la extensión de la regulación de la ley orgánica 
artículo·21 
mencionado, se estableció que el presupuesto 
anual correspondería al plan de desarrollos. El 
nuevo articulado no incluyó una competen-
cia presupuestal atribuida al ejecutivo desde 
1886, y que había sobrevivido en las reformas 
parciales de la Carta de aquel año, la cual con-
sistía en su capacidad de solicitar al Legislativo 
créditos adicionales al presupuesto de gastos. 
Para un lector desprevenido del capítulo 
constitucional sobre el pre upuesto, no es fá-
cil descubrir que en su redacción se trajeron a 
colación consideraciones sobre la naturaleza 
del presupuesto y sobre la repartición de com-
petencias entre el ejecutivo y el legislativo. Pa-
lacio fue enfático en destacar que la ley anual 
de presupuesto es una condición para que el 
poder ejecutivo pueda recaudar ingreso au-
torizado en la legislación tributaria, así como 
para ejecutar ga tos autorizados en leyes pre-
existentes; e ta característica fundamental del 
presupuesto no había sido tenida en cuenta en 
el informe de la Comisión Quinta6 . 
La iniciativa parlamentaria en materia 
de gasto no podía estar au ente en una asam-
blea cuya agenda trataba las competencias del 
legislativo y el ejecutivo. Protagoni ta en las 
leyes orgánica de presupuesto expedidas en 
1923 y 1931, ganó rango constitucional en la 
reforma de 1945. Ha ta entonces no e cues-
tionaba la capacidad del legislativo para crear 
el gasto; tal posición reconocía que el origen 
histórico de los parIan1ento radicaba en su 
competencia para imponer tributos y decre-
tar gastos; lo que estaba en tela de juicio era 
la competencia para proponer modificaciones 
al proyecto de presupuesto elaborado por el 
ejecutivo. Siguiendo una tradición forjada en 
Europa desde finales del siglo XIX, se estable-
ció que el Congreso podría eliminar o reducir, 
del presupuesto a la enLidades territoriales y enle de cen-
tralizado . 
5 Artículo 346 de la Carta Política. 
6 Una de las primeras exposiciones en Colombia acerca de 
la naturaleza del presupuesto como acto-condición fue he-
cha por Esteban ¡araroillo (1930: 543-544). Palacio trata el 
tema en 1992, pp.132-141. Los artículo 345,346 Y 347 de 
la Carta siguen el criterio según el cual el pre upuesto es un 
acto-condición. 
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pero no aumentar, partida de gasto propue -
ta por el Gobierno. Con e to avance in tí-
tucionales e fortaleció el predominio de las 
competencias del ejecutivo en la primera fase 
de la cronología presupuestal, o sea, en la pre-
paración del proyecto de pre. upuest07. 
En la reforma constitucional de 1968 se 
cercenó la iniciativa parlamentaria en la crea-
ción del gast08. Esta limitación con titucional 
obre ellegislatívo fue levantada por el Con -
tituyente de 19919; igualmente, c n un ar-
tículo que Palacio con ideraba en parte de su 
"propia cosecha", se eliminaron los auxilios 
otorgados por la ramas u órgano del poder 
público en beneficio privado 1o• 
Algunos artículos no incluidos en el 
capítulo del presupuesto tuvieron una inci-
dencia igniticativa obre las compet ncia 
pre upuestales del ejecutivo y el legislativo. 
La nueva Carta Política no solo decretó ino 
que cuantificó partidas para ciertos objetivos, 
como la participación municipal en lo ingre-
os corrientes de la nación 11. omo lo seña-
lara Palacio, a partir de dicha determinación 
política las competencia del ejecutivo en la 
primera fase de la cronología presupue tal 
fueron u tancialmente mermada. 
Otra in titu ione ti cale fueron aco-
gida p r la Constituyent de 1991. Tal es el 
a. o de la parafiscalidad, cuya permanencia y 
rec nocimiento jurídi o, y finalmente con tí -
tucional, debió mucho, a lo largo de década , 
al compromi o y te 6n de Palacio Ruda. En el 
enado, en los años esenta, y en intervencio-
ne periodísticas en u olumna del Cofrade, 
en lo año setenta, Palacio explicó la noción 
~ F.xpo iClOne temprana que criUcaban la denominada 
prodigalidad parlamentaria en Colombia ¡¡e encuentran en 
Jaramillo ( 1930: 557-562) Y Llera amargo (1944). 
s El Acto Legi lativo 1 de 1968. artículo 13, e ún el cual las 
leye pueden tener origen en cualquiera de las dos Cámaras, 
exceptua, entre otras, "las leyes que decreten inver iones pú-
blica o privada ': Dicho artículo 'e enumeró como el 79 de 
la arta Política de 1991. 
Artículo 154 de la Constitución de 1991. 
o Artículo 355 de la Constitución de 1991. 
I Artículo 357 de la Con titución de J 991 . 
y relevancia de la institucione parafi cale . 
Con anterioridad a 1991 el concepto de pa-
rafi calidad había ido aceptado por la juris-
prudencia, de manera que el camín hacia 
su aceptación constitucional había sido pre-
viamente amojonado por la doctrina. El de-
legatario Palacio Rudas eñaló ante la Asam-
blea que, "Con tituiría un positi o avance en 
nuestra legi lación hacendística introducir el 
concepto de la parafiscalidad. [ ... ] la impo i-
ción parafiscal exhibe una imagen de origina-
lidad que no se involucra con la del impue to 
ni con la de la ta a"12. 
El capítulo presupuestal en la Carta de 
1991 no reit ra la exigencia de la Con titución 
anterior, según la cual el proyecto de presu-
puesto ometído a con ideración del Congre-
o debería e tar caracterizado por el equilibri 
de las rentas y los gastos l ) . En la nueva Carta 
e exige que el proye to de ley de apropiacio-
ne contenga la totalidad de los ga to que e 
pretenda realizar, y que i los ingre 1 gal-
mente autorizado no fueren uficiente, el 
jecutivo propondría por eparado la creación 
de nueva renta o la modificación de la exi -
lente para completar el financiamiento de lo 
ga tos ll . Entonce ,Palacio aprovechó para re-
cordar un principio clá ico del manejo pre u-
puesta!, egún el cual, "la apr pia ione on 
una autorización y no una rden imp rativa 
de girarla ", de manera que i las rent, oli-
citadas para completar el financiamiento del 
ga t no fueran apr badas, el ejecutivo debe-
ría ajustar II proyeccion s de gasto (Palacio, 
1992:143). 
El haber participado de lleno en la Co-
misión Tercera y haberlo hecho activamente 
en la plenaria que debatieron las ponencia 
sobre moneda y pre upuesto de la Comi ión 
Quinta, llevaron a Palacio a llamar la atención 
l. Con tancia "A lguno comentario breve en t rno a la pa-
rafi calidad" pre entada por el delegatari Alhnso Palacio 
Ruda. A amblea acional Constituyente, GllC'ta Constitu-
cio/lal, núm. 89, del 4 de mayo de 1991. 
\J Dicho mandato fue introducido mediante el .... cto Legisla-
tivo 1 de 1945, artículo 90. 
11 Artículo 347 de la Constitución de 1991. 
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de la a amblea hacia los efectos permanentes 
que sobre el gasto público producirían u 
decisiones, cada vez que se reconocieran nue-
vos derechos. "No debemos olvidar -decía 
Palacio en la plenaria- que cada derecho se 
convierte en un deber para el E tado, y todo 
deber para el Estado e convierte en una fun-
ción del Estado, y no hay ninguna función del 
Estado que no se resuelva o concrete en un 
gasto público"ls. 
Soberanía monetaria 
Al igual que el presupuesto, la moneda es 
también un atributo de la soberanía. La deter-
minación de la moneda legal fue una de las 
atribuciones reconocidas al legi lativo en la 
Carta de 1886, y reiterada en la Constitución 
de 199] 16. En el eno de la Comisión Terce-
ra Palacio propuso la redacción actualizada 
del artículo corre pondiente, que confirma 
el ejercicio de la soberanía monetaria por el 
Congreso!? 
La institucionalidad monetaria fue uno 
de lo campos más cultivado por Palacio 
desde u época como Contralor General de 
la R pública, pero e pecialmentc de de lo 
años e enta, en los debates que rodearon la 
j; Asamblea Nacional Constituyente. Plenaria del ) 7 de 
mayo de 1991, p.21 (transcripción de se ione ). 
lb Según el articulo 76, numeral 15, corresponde al Congreso 
la atribución de "Fijar la ley, pe o, tipo y denominación de 
la moneda, y arreglar el si tema de pesas y medida n. Según 
Jo é María. amper, "[ .. . ) si e deber del E tado, corno pri -
mordial objeto de su exi tencía, dar eguridad a todos lo de-
recho y deberes que emanan de la vida social, fuerza es que 
incumba al Estado también fijar la norma de la transaccio-
nes y de la apreciación de lo servicios y las cosas, en cuanto 
e trala de la fijeza de u valor y de su modo de ser legal. 
La consecuencia de este principio es, el reconocimiento de 
la facultad que tienen los E tados, inherente a su soberanía, 
de fijar la ley, peso, tipo)' denominación de la moneda [ ... ]" 
(Samper, 1886, tomo 2: 148). 
17 En el artículo 150, numeral 13, de la Con titución de 1991, 
e establece que el Congreso tendrá la función de "Deter-
minar la moneda legal, la convertibilidad y el alcance de u 
poder liberatorio, y arreglar el istema de pesas y medidas': 
Entre las funciones bá icas del Banco de la República, la nue-
va Constitución, en su artículo 371, menciona la de "emitir 
la moneda legal': 
artículo. 23 
creación de la Junta Monetaria. Defendió la 
idea de «una agencia del Estado servida por 
funcionarios al tamente calificados por su ido-
neidad técnica y conocimiento de las realida-
des [ ... ] podría designarlo el Presidente de 
la República. Pero con garantía de inamovili-
dad durante un período fijo" (Palacio Rudas, 
1973). Fustigó de manera persistente la ma-
nera corno fue conformada la Junta por fun-
cionarios oficiales de alto rango, aduciendo 
que "solamente un organismo independiente 
del Ejecutivo sería capaz de precautelar la a-
lud de la moneda. De ahí que no me canse en 
abogar por la creación de una especie de 'ma-
gistratura de la moneda' [ ... ]" (Palacio Ruda, 
1987). E ta fue su posición reiterada a lo largo 
de tres décadas. 
Le cupo al Con tituyente de 1991 am-
pliar la atribuciones del legislativo en mate-
ria monetaria. Así, e le reconoció la compe-
tencia para expedir las leyes relacionadas con 
el Banco de la Repúbli a y la funciones de su 
Junta Directiva. Además, para dictar las nor-
mas generales a la cuaje se sujetaría el eje-
cutivo, entre tra materias, en la regulación 
del comer io exterior y de los ambio inter-
nacionales; en este ca o, dicha regulación e 
haría en concordancia 'con la funcione ' que 
la Con titución consagra para la junta direc-
tiva del Banco de la República»! II. De manera 
que en ejercicio de la oberan ía monetaria se 
definieron competencia, relacionadas entre 
sí, para la rama legislativa y ejecutiva, y para 
un órgano autónomo del Estado. 
En el proyecto presentado por el Go-
bierno a con ideración de la Constituyente 
se proponía un capítulo dedicado a la banca 
cen tra!. En torno a él, a un proyecto elaborado 
p r el Banco de la República, ya los sometido 
por varios constituyentes, partidos político y 
organizacione independientes, giró el trabajo 
de la Comí ión Quinta, así como la ponencia 
y el proyecto de articulado que hicieron cur-
o en la plenaria (Lleras de la Fuente, 1995). 
Como lo tres artículos propuestos dieron 
111 Artículo 150, numeral ) 9, literal b de la onstitución de 
199J. 
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origen a Dwnero a proposiciones u titutivas, 
se conformó una comi ión accidental con el 
propósito de preparar un proyecto para pre-
sentar en la plenaria, que fue el resultado del 
acuerdo unánime de lo integrante de la co-
misión, el cual finalmente se convirtió en lo 
artículo 371, 372 Y 373 de la Carta Política l9 • 
En el artículo 371 e estableció que el 
Banco de la República, persona jurídica de 
derecho público, dotado de autonomía ad-
ministrativa, patrimonial y técnica, ejercería 
las funcione de banca central, no de manera 
in ular, sino en coordinación con la política 
económica general. El artículo 372 determi-
nó que la Junta Directiva del Banco ería la 
autoridad monetaria, cambiaría y crediticia, 
di pu o u conformación, y definió que u 
miembros representarían exclu ivamente el 
interé de la nación. El artículo 373 pre cribió 
que el E tado velaría por el mant nimiento de 
la capacidad adqui itiva de la moneda, y que 
dicha función la realizaría por intermedio del 
Banco. 
Uno de lo tema álgidos en relación 
con el Banco fue el d 1 crédito al Gobierno. 
En el proyecto gubernamental e consideraba 
el otorgamiento de crédito de tesorería can-
celable ' dentro de la misma vigencia fiscal; 
en el del Banco no e aceptaba que e otor-
gara "financiamienl alguno a la ación" sal-
vo que se declarara el e lado de emergencia 
económica y ocial (Banco de la República, 
1991:50-53)20. El proye lo de articulado de la 
Comisión Quinta de cartó la po ibilidad de 
crédito de tesorería, pero aceptó que se pu-
diera financiar al Gobierno al declarar e eJ e -
tado de emergencia económica, ocial y ecoló-
gica21 , Al intervenir en la plenaria, el ministro 
19 Acta de la esión plenaria del 21 de mayo de 1991, Gaceta 
Constitllcional, núm. 104, del 2J de junio de 1991. pp. 18-20. 
;0 La t!mergencia etOnómica r social, en u calidad de e lado 
de excepción, fue uno de los temas di cuudos en la Comi-
sión Tercera, como una de la materia objeto de la ley. Crea -
da en la reforma constitucional de 1968, la de 1991 entó 
explícitamente que los decretos de emergencia podrían "en 
forma tran itoria e tablecer nuevos tributos o modificar lo 
exi lente ': Artículo 215 de la onstitución de 1991. 
21 Gaceta COl1stituciol/fll, núm. 95, del 11 de junio de 1991. 
de Hacienda anunció que i bien el proyec-
to gubernamental no había considerado el 
ca o del financiamiento primario en ca os de 
emergencia económica, de pué de discutir 
el a unto con el gerente del Banco le parecía 
una po ibilidad legítima, iempre y cuando 
la emergencia fuera un mecanismo ometido 
a la aprobación del Congre 0 22 , A su turno, 
Palacio controvirtió el expediente de finan-
ciamiento bajo emergencia ec nómica, adu-
ciendo que ería un e cape al cual se acudiría 
cuando la penuria fi cal a í Jo demandara23 • 
A la comisi 'n accidental le correspon-
dió bu car una salida a la divergencia ur-
gida en relación con el crédito primario al 
Gobierno, a í como la preparación de un pro-
yecto de articulado para su consideración en 
la plenaria. Palacio, quien en la plenaria ha-
bía combatido la eliminación de los créditos 
de tesorería, y había planteado una propuesta 
su titutiva que dejaba abierta la opción para 
otorgarlos, apoyó la opción que finalmente 
fuera aceptada. Ella e alejaba por igual de las 
sítuacione extrema en la, que, o se cerraban 
las puertas del financiamiento al Gobierno, o 
e exigía que previamente e hubiera decre-
tad el e, tado de excepción de la emergen-
cia económi a. La alida con, i lía en dejar 
abierta aquellas puerta, iempre y cuando 
se contara c n el c n entimient unánime de 
la Junta Directiva. En la práctica, un crédito 
al Gobi rno requeriría una I.ey que facultara 
dicho endeudamiento, y posteriormente, la 
aprobación unánime de la Junta Directiva, 
para que el Banco olorgara el crédito. 
La intervención de Palacio también ería 
definiti a en el cierre de lo. cupos a lo cua-
le habían tenido acce o en el pa ado tanto 
el sector público como el privado; a í, si en 
22 Interven ión del ministro de Hacienda, Rudolf Homme . 
Acta de la sesión plenaria del 17 de mayo de 1991 (pp. 90-
91). 
2.\ U[ ... ) aquí , e buscan escapes diciendo en emergencia eco-
nómica sí 10 puede hacer [el crédito del Banco al gobierno], 
pues ante la nece ¡dad fiscal [ .. . J cada año habrá una emer-
gencia económica l .. .]': Intervención del delegalario Alfon-
so Palacio Rudas. Acta de la esión plenaria del 17 de mayo 
de 1991, p. 23. 
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cumplimiento de su funciones el Banco fue e 
pre tami ta de última instancia y adelantara 
operacione de mercado abierto, no podría 
establecer cupo de crédito u otorgar garan-
tía en favor de particulares; y tampoco el le-
gislador podría di poner la apertura de cupo 
de crédit en el Banco en favor del E tado, o 
de lo particulare 2<1. 
Año de pué, Palacio e cribiría que, "el 
articulado se concertó y redactó en la biblio-
teca de mi ca a de habitación, con lo d cto-
res Rudolf Homme , ministro de Hacienda, y 
Francis o Ortega, gerente del Banco de la Re-
pública. E a redacción la llevé a estudio de la 
comi ión accidental que estaba presidida por 
el delegatario Carlo Llera de la Fuente, y fue 
aceptada in cambio significativo» (Palacio, 
1992: 178). 
Los legados 
Palaci Rudas hizo parte de una gen raClOn 
que recibió 1 paí tras la debacl e nómi a, 
social y política de la Gran Depresión. En 1912 
nacieron ilu 'tre colombiano ntre quienes 
e ntaron, en orden alfabético, Abelardo 
Forer Bcnavides, Antonio García No . a y 
Alfon o Palacio Ruda . Cada un a u manera 
fue profe or univer iLario, escritor y poHtic ; 
y uno de lo den minadore comune de su 
obra fue el papel central de la cultura. Y de 
manera aleccionadora, la función protagónica 
de la hi toria. 
Palacio Ruda fu un cultor de la insti-
tucionalidad colombiana. Él trazó un camino 
para que nuevas generacione de juri ta y 
científicos ociale profundicen en la rela-
cione entre las ramas del poder público y su 
re pectiva competencias. 
14 Según el delegatario Llera de la Fuente. "La Comisión 
Accidenlal llegó a í a una propue ta de con -en o mu ho 
má drástica que la con agrada por los arti ulo aprobados 
por la . ubcomision y la oml ión Quinta. e inc1uive de lo 
pre entados en la mayoría de las propue las u tilutiva de 
10 con tíluyente en el primer debate [ ... j . e acogió, a í. el 
planteamiento del con tituyente Palacio Rudas" (Lleras de la 
Fuente. 1995: 79-80). 
artículo. 25 
La contribución de Palacio a la moder-
nización de las in titucione pre upuestale y 
monetarias fue no 010 de naturaleza técnica, 
sino, como tantas veces lo repitiera, de carác-
ter principalmente político. Cada una de sus 
iniciativas bu caba el fortalecimiento de la 
democracia. 
Quizás no haya un e critor público que 
en la tres décadas anteriore a la Constitu-
yente de 1991 haya reclamado con tanto vi-
gor y tanta per i tencia la necesidad de contar 
con una autoridad monetaria, independien-
te de los podere público y de los intereses 
privados. Contribuyó directamente al diseñ 
de dicha autoridad en la Constituyente, y a la 
asignación de us competencias, dentro del 
contexto de las funciones asignadas por la 
Con titución a la ramas del poder público. 
Y, quizá lo anale parlamentario no re-
gi tren una convicción, un denuedo, y un c ra-
je en la defen a de las instituciones pre upue -
tales, como lo de Alfon o Palaci Ruda. ~ 
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